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Domingo 26 de Octubre de 2003 

                                                                Marcos 10:46-52 
El domingo pasado, vimos como Dios nos invitaba a servir gratuitamente, sin 
esperar nada a cambio, así como Él se entregó gratuitamente por nosotros en la 
cruz, para salvarnos del pecado. 
Hoy nos encontramos con un texto en donde Jesús muestra en la práctica lo que 
había estado enseñándonos los domingos anteriores. Un mendigo ciego era una 
persona marginada y despreciada por la sociedad. En la tradición judía se entendía 
que las enfermedades eran consecuencia del pecado propio o de los antepasados, 
algo que ciertamente no creemos los cristianos. Además, las enfermedades hacían 
“impura” a una persona y por lo tanto nadie quería acercarse a ellos para no 
contaminarse. A esto hay que sumarle la imposibilidad de hacer ningún tipo de tarea 
siendo ciego. Los ciegos dependían de la limosna que la gente “piadosa” le tirara. 
Cuando el mendigo ciego se entera de la presencia de Jesús comienza a pedir 
misericordia, pero muchos lo hacían callar. No querían ser molestados, ni distraer la 
atención del Maestro. ¿Cómo el Maestro se iba a detener por un “sucio mendigo 
ciego”? Pero Jesús, que había explicado que el que quiere ser mayor debe hacerse 
servidor de todos, y que Él mismo había venido a servir, se detuvo al escuchar la 
voz de este excluido de la sociedad que clamaba misericordia. Pero no le bastó con 
tirarle alguna limosna para que se calle y seguir su camino. Jesús indagó cuáles eran 
sus necesidades intrínsecas, qué es lo que le cambiaría la vida, se preocupó por esa 
persona. Lo hizo sentirse ser humano, le mostró que Dios se preocupaba por él y 
que realmente quería ayudarlo en serio. Obviamente, el ciego pidió “poder ver” y 
Jesús se lo concedió. Este milagro que Dios produjo en esta persona gracias a su fe, 
produjo tal cambio en su vida, que ya no pudo hacer otra cosa que seguir a Jesús. La 
pregunta es la siguiente: ¿qué aprendemos de este relato? ¿Qué nos mostró Jesús? 
¿Quiénes eran los verdaderos ciegos? ¿El mendigo que hacía tiempo que estaba 
tirado en el camino o los discípulos que no les interesaba más que hacerlo callar o 
ignorarlo? 

Ser el mayor, tener la autoridad de J
cristianos, somos llamados a pre
excluidas e ignoradas para posibilita
los que piden misericordia, pongá
necesidades, permitiendo que el am
vidas. Una vida de servicio al próji
manera Él quiere que nosotros tamb
los/as que lo necesiten. Así se manif

             
Lo

Objetivo 
Aprender y compartir la importancia
Cristo en nuestro prójimo.  
Materiales 
Pañuelos o cualquier cosa para tapar
Algodón o una tela suave, una llave 
dedo) / Los elementos pueden ser otr
forma, etc. 
Acción 
Se tapan los ojos de los chicos/as, 
elementos. La idea es que ellos/as
guarden silencio y que vayan pensa
mano y qué sienten al tocarlo. La i
diga cosas diferentes a las caracterís
pase las llaves). Antes de que se des
no las vean. Una vez que finalice la
las cosas utilizadas. 
La reflexión final está orientada a lo
que les dijo la persona sobre 
preconcebidas sobre las cosas en el t
 

Iglesia Eva
Marcos Sastre 28

Tel: 4501-3925  Fax:

 

mailto:catequesis@ielu.org


 

 


